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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

MADRID 
l-eatta» 

Mes 1 
'frlmoalro 2,6° 
Horneare 5 
ACo 10 

PROVINCIAS 

Tres meiei ;1 

Sal! 6,50 
ABO »° 

Extranjero y Ultramar.. B pesor 

OORRESPONSALES 
21 núraerosdeEi. MOTÍN. 3,50 

HÜMIRO DK E L M O T Í N 

15 c é n t i m o s . 

ADMINISTRACIÓN 
Fuencarral , 119, principal 

Las suscripciones empiezan en 
1.° de mes, 7 no se servirán el al 
pedido no acompaüa sn Imporle. 

Les libreros y comisionado* re­
cibirán por las snsorlpoiones que 
bagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis­
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería de D. Fer­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo, nüm. 2, y de D. Antonio San 
Martín, Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 66. 

NÚMERO ATRASADO 

»5 c é n t i m o » . 

ACTO QUE SE IMPONE 

Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla. 

Muy señor mío: Mientras creyó usted que contaba 
con fuerzas para hacer la revolución, hizo bien per­
maneciendo en el extranjero; hoy, que cree lo con­
trario, debe regresar á España. Su frase no quiero 
por más tiempo agitarme en el vacio, pronunciada 
en Biarritz al abrir el paréntesis, se lo ordena im­
periosamente. 

Desde que declaró usted que vendría á luchar 
dentro de la legalidad en determinadas condiciones, 
perdió la línea de inflexibilidad que lo caracteriza­
ba, y no tiene usted derecho ya á insultar á los que 
permanecemos aquí, diciendo que no pnede respirar 
en la atmósfera de la monarquía; porque nosotros 
respiramos en ella, y no por esto nos creemos in­
dignos ni malos patriotas. Y diré más: acaso tenga 
esto doble mérito que permanecer á distancia para 
no exponerse al contagio; pues sin condenar la ac­
titud que usted mantiene, se la concedo mayor á la 
de los que aquí resistimos las tentaciones y los ha­
lagos, sin alardear de consecuentes ni creernos hom­
bres excepcionales. 

Haga usted algún sacrificio personal por la revo­
lución, ya que hasta hoy ha podido conservar su 
importancia sin realizar el más pequeño, fuera de 
haberse expatriado; sacrificio que, según dice el se­
ñor P i , no es tan grande para quien puede vi­
vir de sus rentas en el extranjero. Riesgos, no ha 
corrido ninguno; fortuna, no la ha gastado; consi­
deración, la ha adquirido... ¿dónde están, pues, sus 
sacrificios? El único que puede hacer es venirse 
después de haber repetido tantas veces que no ven­
dría; hágalo, y creeremos firmemente que ama la re­
volución, por más que haya sido torpe ó desgracia­
do al servirla. 

¿Quiere usted convencerse de la verdad de esto 
último que le digo? 

Repase usted su historia desdo que emigró, y verá 
cnanto ha desquiciado y destruido. Ha dispuesto 
usted de cuanto aquí significaba entusiasmo y valer; 
los militares se jugaban la carrera por usted; los 
paisanos le ayudaban y deificaban; contaba con 
periódicos á centenares que le defendían con calor; 

Í
ireocupaba á los restauradores; disponía hasta de 
os republicanos que no pertenecían á su partido... 

¿Dónde está todo eso? 
Cuando el partido democrático progresista, á cuyo 

frente se hallaba usted, dio en 1." de Abril de 1880 
un Manifiesto, lo firmaron doscientos setenta y cinco 
ex diputados y ex senadores, y se adhirieron (sin fir­
marlo por prohibición legal) otros cuarenta y cinco, 
militares y de gran nota. Entre los primeros figu­
raban hombres como Salmerón, Martos, Echega-
ray, Fernández de los Ríos, Montero Ríos, Palan­
ca, Chao, Muro, Fernando González, Figuerola", . 
muchos otros notables por su talento, su influencia 
y sus servicios. 

Con aquellos hombres, ayudados por los gene­
rales que no firmaban, se podía haber intentado 
todo y haberlo conseguido todo; y, sin embargo, 
¿qué hizo usted de ellos? Empujar á unos á la mo­
narquía con sus intransigencias y exclusivismos, 
y apartar á otros de la vida activa do la política, has­
ta llegar á quedarse con diez á doce. El más im-
Sortante de ellos, Figuerola, anda hoy retraído; y 

[uro, La Hoz, Llano, González Chermá, Baselga y 
el resto, unos están desalentados y otros no se han 
retirado ya por afecto personal hacia usted. 

¡Qué desbandada tan desastrosa! ¡Qué podero­
sas fuerzas perdidas! ¡Qué caídas tan tremendas! 
¡De Salmerón á Catena! ¡Del general Serrano á 
Siflier! ¡Empezar sublevando plazas fuertes, y aca­
bar levantando con trabajo una partida de quince 
hombres al mando del Bou! ¡Desafiar arrogante á la 
monarquía, para abrir un paréntesis! ¡Siempre res­
tando, siempre descendiendo!... Cuando se sufren 
tales golpes, sólo hay un medio de quedar bien: con­
fesarse noblemente vencido. 

Y no vale decir que ha tenido usted la desgracia 
de tropezar con apóstatas que se han vendido á la 
monarquía; porque si me cita usted á Martos, yo le 
citaré á Salmerón; si á Montero Ríos, á Palanca; y 
así sucesivamente; por cada monárquico le nombra­
ré tres republicanos. Pero hay más aún. Cuando fir­
maron el Manifiesto, la restauración contaba cinco 
años de existencia, y Sagasta, que luego fué jefe de 
ellos, estaba ya á su servicio. ¿Porqué no se arri­
maron á él y sí á usted? ¿Esque necesitaban fingir lo 
que no eran para cotizar después su traición? No, 
porque todos tenían personalidad bastante para ser 
aceptados cuanto se presentaran. Luego ¿qué hubo 
allí? Que se acercaron á usted de buena fe, creyendo 
que podía restaurar la República; que se convencie­
ron de que no, y se dispersaron, permaneciendo fie­
les á la idea los unos, é ingresando los otros en la 
monarquía. Condenemos á éstos por haberse apar­
tado de la revolución, mas no por haberse sepa­
rado de usted. La política personal y autoritaria 
que usted ha tratado siempre de imponer á sus par­
ciales los empujó; puesto que tenían que ser subdi­
tos, prefirieron serlo de un rey; esto fué todo. Hi­
cieron mal, pero usted no obró mejor. A cada cual 
lo suyo. 

Mas no busquemos las causas de que lo hayan de­
jado solo: el hecho es que lo está, y que tratan de en­
gañarle á sabiendas los qué le dicen que su partido 
puede hacer la revolución; aun cuando creo que en 
esto no se deje usted engañar, pues harto sabeá qué 
atenerse. No; aun cuando otra cosa le aseguren, no 
hay un militar de influencia que quiera ni oir hablar 
de usted; únicamente los que mandan en sus perso­
nas, y los paisanos que, por idiosincracia ó aburri­
miento , se dedican á conspirar de oficio, traen su 
nombre en boca por aquí; sin que vaya á suponerse 
por esto que no haya hombres capaces de ayudar al 
que intente hacer la revolución, pues los hay, y mu­
chos y de gran valía. No se ha perdido la fe en la re­
volución, sino en usted. 

Hoy no hay un español, por entusiasta revolucio­
nario que sea, capaz de preparar movimientos á plazo 
fijo; mas si lo hubiere, y fuera de los suyos, desauto­
rícele usted con tiempo, no haga el diablo que cometa 
una tontería, y lo reviente á usted por completo. 
Porque téngalo usted muy presente; si alguien se 
echa á la callo en su nombre, y el movimiento no es 
<*rande, y usted no se pone al frente, va usted á mo­
rí, ' - "n mal terrible, del que nadie curó jamás: el 
ridículo. Pero ¿á qué me esfuerzo en hablar de esto, 
cuando me dirijo á un convencido? ¿Si sabrá usted 
bien que nada tiene, y, por lo tanto, que nada serio 
puede intentar? 

Una cosa, sin embargo, puede tener para usted de 
bueno lo que lo digo: provenirle, si es que no está 
aún escarmentado, contra loa conspiradores al esti­
lo de los de Lafilie de Madame Angot, que á lo me­
jor salen por aquí; esos que le escriben ofreciéndole 
un regimiento porque conocen aun cabo de la última 
quinta, y que consiguen de este modo cartearse con 
usted y tener corte durante unos meses, fijando siem­

pre para el siguiente el acto de fuerza; acto que sólo 
será posible, bien cuando los jefes se entiendan, bien 
cuando los republicanos sin ídolos acaben de enten­
derse; porque creer que un partido solo va á reali­
zarlo, y menos teniendo por jefe al hombre que de 
tanto dispuso y nada hizo, sólo cabe en la cabeza de 
quien la tenga de adorno ó trate de darse pisto por 
aquí proclamándose lugarteniente de usted. 

Comprendo que le será á usted muy doloroso, se­
ñor Zorrilla, volver á España sin la República, mas 
debe hacer ese sacrificio en bien de todos. Los he­
chos se imponen con lógica terrible, y ellos le dicen 
que su prestigio anda muy decaído, que no tiene fuer­
zas ni partido apenas, que no inspira ya á los repu­
blicanos confianza ni á los monárquicos temor. Esto 
es triste, muy triste, pero irremediable; y como la 
desgracia tiene el privilegio de llevar al lado la in­
justicia, huya usted de que lo que cree consecuencia, 
no lo tomen aquí por vanidad; lo que juzga valor, 
por miedo á intervenir en la lucha diaria; lo que 
llama convicción, por afán de sobreponerse á todos. 
Cuídese usted menos de sí propio y más do la Re­
pública; impórtele poco entrar como vencido, si 
ella gana con su venida; y no olvide que, á propósito 
de esto, le dije en 3 de Octubre de 1891: 

«Regrese, pues, á España el Sr. Zorrilla; haga oí 
sacrificio de eclipsarse por algún tiempo para no im­
pedir que salgan á flote otras actividades y otras ener­
gías revolucionarias,siesqueexisten, yereaquoserá 
más grande retirado en Tablada que agitándose in­
útilmente en el destierro.» 

Y si no quiere usted venir, añado hoy, haga algo 
que dé el mismo resultado, según le he indicado ya: 
renuncie públicamente á dirigir la lucha. Entonces 
veremos qué hacen los señores Salmerón y Pi, que 
disculpan su inercia diciendo que usted lo monopo­
liza todo. 

Ha sido usted una esperanza; no sea usted un 
obstáculo: ha mantenido vivo durante algún tiempo 
el espíritu revolucionario; no impida que hoy se 
manifieste y se desarrolle. Su nombre, lanzado im­
prudentemente por sus partidarios cuando de la 
unión se trata, puede dificultarla; demuestre usted 
que se cuida de la revolución más que de su nombre. 
Por cima de esa firma en blanco que usted ha ofre­
cido para llegar á la concordia, ponga usted cuatro 
letras acogiéndose á la amnistía, ó renunciando á la 
dirección revolucionaria, y trabajará por la unión. 
Si se decide por lo primero, quizás le esperen aquí 
algunas satisfacciones; acaso pueda influir todavía 
algo en el porvenir de España; tal vez consiga 
rehacer su partido, próximo á disolverse; de seguro 
prestará un gran servicio. Si opta por lo segundo, 
demostrará usted que se cuida de su amor propio 
más que de la patria y de la República, y esto no 
hablará en favor suyo. Elija usted, pues, entre el 
dictado de patriota ó el de conspirador, que no son 
sinónimos desde el momento que impiden la inteli­
gencia entre los republicanos. 

Rogándole que sólo vea en esta carta mi deseo de 
que haga algo práctico por la unión de los republi­
canos, se repite de usted seguro servidor 

q. b. s. m. 

JOSÉ NAKEXS. 

SERVICIOS Y SERVICIOS 

Leo en el periódico del Sr. Salmerón: 
uLa prensa conservadora sigue copiando, en lugar 

preferente, los ataques á Pi, Zorrilla y Salmerón, 

--Ayuntamiento de Madrid
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E L M O T Í N 

publicados por un periódico que se dice republ icano. 
¡Así, así es como se sirve la causa de la Repú­

blica!" 

E L MOTÍN, al que a lude, se dice republicano por-
que lo es, y con una historia en sus campañas contra 
l a res tauración, q u e no tendrá nunca el periódico 
central ista. 

Cuando se cazaba & los vendedores como fieras y 
se les encarcelaba por quince días; cuando se secues­
t raban las t iradas antes de terminarse y se d e n u n ­
ciaban los números sin ver lo q u e contenían; cuando 
se imponían mul tas de quinientas pesetas á cada 
paso; cuando rodeaban la redacción cincuenta ó se­
senta polizontes, y á la denuncia seguía la prisión; 
cuando los patios de la cárcel estaban llenos de re­
partidores á quienes había que mantener ; cuando se 
componía el número en dos ó tres imprentas y se t i­
raba en o t ra , e tc . , e tc . , entonces se necesitaba a lgo 
p a r a publicar periódicos republicanos; ¿pero hoy? 

Hoy sólo se necesita saber escribir mejor ó peor, 
y tener condiciones de oficinista: en t ra r á tal hora 
en la redacción, l lenar unas cuart i l l i tas, y á casa, ó 
al teatro á esparcir el án imo. Sin autos do prisión p a ­
r a el presente y con J u r a d o para el porvenir , ¿quién 
n o se a t reve á hacer u n pinito? ¿quién renuncia á l a 
satisfacción de pasar por héroe an te la señora y los 
niños y los suscriptores bobalicones? 

P o r esto nos sonreimos desdeñosamente cada vez 
q u e vemos hoy á un periódico denunciado echar 
b rava tas ó darse tono de víctima. Verdad es q u e 
el público se sonríe también, y no le d a maldita la 
importancia á esas denuncias buscadas, ó a r r iesga­
das cuando menos , por la seguridad que se tiene en 
el resultado favorable. 

Pe ro terminemos esta pr imera parte diciendo: 
U E L MOTÍN no combate á los enemigos pequeños,» y 
pasemos a la segunda . 

«Así, así se sirve l a causa de la Repúbl ica ,»—ex­
clama irónica y filosóficamente el colega, y á fe q u e 
en esto t iene razón, y no hemos de qui társe la . P e r o 
¿qué hacer le?No todos tenemos el temple de alma de 
su jefe, Sr . Salmerón, para servir á la República 
con ese valor sublime y ese talento avasallador de 
q u e t an tas mues t ras h a dado . 

L a servimos como podemos, sin dejar por esto de 
comprender q u e como se la sirve bien, es declarando 
desde la presidencia piratas á los barcos sublevados 
en Car tagena , dando lugar á la vergüenza de la in­
tervención ex t ran je ra ; cosa q u e n o se le ocurr ió ni 
al t iránico gobierno de Isabel I I al sublevarse la 
mar ina en la bahía de Cádiz. 

O abandonando el poder en momentos de terrible 
angus t ia y de grandes responsabilidades, por no 
apl icar la p e n a de muer te en el ejército, después 
de lanzar lo sobre los cantonales sin escrúpulos de 
conciencia, y de apoyar á Castelar , que subió á 
apl icar la . 

O haciendo más tarde guer ra insidiosa, pero t e ­
rr ible y sin t regua , á ese mismo Castelar, en los m o ­
mentos en que más necesaria e ra la unión de todos 
para salvar la Repúbl ica . 

O dando desde la presidencia de las Cortes el 3 
d e Enero un soberbio ment ís á los q u e afirman q u e 
son dignos de la admiración de las edades los ejem­
plos de valor y dignidad que Roma y F ranc ia d ie ­
ron en casos parecidos; si bien teniendo después el 
rasgo heroico de disparar contra los autores del 
atropello un pl iego de papel sellado lleno de va l e ­
rosas indignaciones . 

O separándose en p lena restauración del part ido 
federal para debil i tar lo, uniéndose al Sr . Zorri l la, 
y censurando luego á éste cada vez que fracasaba 
u n movimiento revolucionario, como si le pil lara de 
nuevas el q u e conspirase. 

O terminando por separarse de él para formar un 
part ido nuevo, cuando más se imponía la unión do los 
existentes, y sin lo cual acaso estarían ya entendidos 
el federal y el progresista. 

O rechazando a l tanero la unión , excomulgando 
al central is ta q u e hab le de ella siquiera, y despre­
ciando al Pueblo al hablar de calidad y canti­
dad en la democrac ia , siendo par t idar io del sufra­
gio universal , habiendo ido varias veces á las Cor­
tes sin reparar en la calidad de los votos, y estando 
dispuesto á ir ahora . 

As í , así se sirve á la Repúbl ica ; pero así no la 
servimos nosotros, porque l a amamos mucho y nos 
estimamos en a lgo . 

NUESTROS EDILES 

E n todas las comisiones del ayuntamiento hay, 
por lo menos, dos republicanos, y , sin embargo , no 
se oponen á lo s iguiente : 

A que se nombre un jefe de consumos para una 
ronda especial, única que hace el servicio de d ía 
por haberse suspendido ol que prestaban los t en ien­

tes visitadores, y quo ese individuo sea no sé qué 
del Sr . Bosch. 

A quo se le hayan quitado al visitador general 
todas las facultades que tenía para disponer el se r ­
vicio, dándoselas á los Cívicos, célebres en los fas­
tos del matu te . 

A que la comisión de policía u r b a n a haya infor­
mado, do acuerdo con el alcaldo, sobre la convenien­
cia de que desaparezca ol mercadode la plaza de San 
Miguel , sin contar para nada con la comisión de Mer­
cados y subsistencias, n i con l a de Obras . E s e m e r ­
cado pertenece, una parte al ayuntamien to y dos á 
particulares, uno de ellos título de Casti l la, lo cual 
hace recordar la célebre expropiación de los t e r r e ­
nos de la duquesa de Medina de las Tor res , decre­
t ada cuando el Sr . Bosch fué alcalde por p r ime­
ra vez. 

A que los tahoneros abusen más cada día, por la 
tolerancia que con ellos se t iene, después de las có­
micas bravatas del Sr. Bosch. 

I remos diciendo otras cosillas, y por hoy t e rmi ­
naremos preguntando á los concejales republ icanos. 

¿Saben si en el ayuntamien to se proyecta aumen­
tar el sueldo á determinados empleados? 

Desearíamos q u e los concejales republicanos se 
fijasen en estas y otras pequeneces, que dan u n a 
idea exacta de cómo a n d a el ayuntamien to , en vez 
de pronunciar discursos kilométricos en asuntos de 
relativa resonancia, pero que nada remedian. N o se 
les h a l levado al ayun tamien to para q u e ensayen 
y se perfeccionen en el a r te de Démostenos, sino pa­
r a que velen por los intereses del pueblo de Madrid 
y denuncien las inmoralidades de los monárquicos . 

PALOS Y PEDRADAS 

Ya es otra ve/, ministro de Marina el Sr. Beranger; 
ya puede, por lo tanto, el diputado zorrillista Sr. Ma-
renco atacarle de la manera ruda que tantas veces ha 
ofrecido y que le sirvió casi de programa para la elec­
ción. 

Confiamos en que así lo hará, y que su voz, autoriza­
da en asuntos de Marina, nos descubrirá los misterios que 
rodean á todo lo que con ella se relaciona, y que da lu­
gar á crisis frecuentes é inexplicables. 

Hoy, que todos piden economías, averigüe el Sr. Ro­
mero Robledo cuántos empleados de su ministerio sólo 
acuden me usual mente á cobrar, y si alguno de ellos 
está en ol ayuntamiento, donde cobra también un so­
bresueldo. 

No todas las economías han de buscarse en las clases 
pasivas. 

La Unión Democrática, de Alicante, nos dice que los 
concejales republicanos de aquella ciudad cumplen con 
su deber. 

Se lo trasladamos al periódico local que dioe lo con­
trario, y nos alegraríamos de que tuviese razón La 
Unión Democrática. 

El alcalde, el secretario y varios concejales de Villa-
rramiel asistieron á la inauguración de un círculo car­
lista, donde se dieron vivas á Chapa. • 

Si llega á enterarse el gobernador civil, quizás los 
proponga para una cruz. Hoy van por ahí las oorrientes. 

El presupuesto en la isla de Cuba paia gastos del cle­
ro importa más de diez millones anuales. 

Aplicados al aumento do la producción azucarera, 
¡qué dulce harían la vida en Cuba!. 

Desde 1850 á la fecha hemos dedicado los españoles 
7.684 millones de reales.'al juego.de la lotería nacienal. 

La transformación de España en un país próspero: 
esto nos hemos jugado. 

MANOJO DE PLORES MÍSTICAS 

Preocupado andaba, según dicen, un clérigo do Ca­
muñas con la creciente obesidad de su doméstica, osan­
do interviniendo providencialmente en el asunto una 
mujer del vecino pueblo de Herencia, recobró aquélla 
su natural volumen. 

¡Y qué verdad es que toda buena obra tiene recom­
pensa! Por los auxilios prestados á la sirviente del vátir, 
susurrase que la buena mujer recibió, sin duda del cielo, 
el regalo de una niña. 

¡Bendígala Dios! 

Párrafos de un sermón de un cura de Souto, pueblo 
cerca de Betanzos: 

"La muía es mucho más feliz que el cerdo, porque la 
muía muere do muerte natural &h menos, mientras que 
el cerdp no muere de muerte natural, sino quo lo ma­
tan en un banquillo, espetándolle na gorxaun cuítelo. 
¡Predestinación divina! Cada animal para lo que ha na­
cido : la muía para el pesebre; el cerdo para e i ban­
quillo.» 

Y ose cura para tirar de un arado, ¿no es esto? 
En buenas manos anda el pandero católico. 

Muriósele una niña de cuatro años á un vecino de Bai­
len, y entre el párroco y el juzgado hicieron cuanto les 
fué posible para aumentar el dolor de su infeliz padre en 
la cuestión del entierro, hiriendo á la vez su dignidad. 

Aconsejamos al atropellado que no acuda á los tribu­
nales, porque no le harían justicia. Los curas tienen hoy 
carta blanca para hacer cuanto se les antoje. 

El día 2 del pasado Febrero fueron trasladados del cu-
menterio de Sabiote, y enterrados en una bóveda de la 
misma que existe bajo el altar de San José, los restos 
mortales de varias familias de aquella población. 

Veremos si las autoridades y el juzgado de Ubeda, á 
quienes el hecho ha sido denunciado, sientan las costu­
ras de la sotana á los que no temen faltar á la ley y com­
prometen la salud pública haciendo de los restos huma­
nos un cimbel para cazar misas. 

_ 

Un clérigo incivil ^it 'La Bañeza 
con la pezuña le quft&'el sombrero 
á uno que, al pasar p i misionero, 
no quiso descubrirse la cabeza. 

Sistema, clerical £'ue ya conoces: 
la urbanidad, lector, se enseña á coces. 

El sacristán de la iglesia parroquial de Zafra h» t ra­
tado de violar una niña de nueve años de edad. 
. A presidio ese sacristán que usurpa atribuciones más 
altas. Si fuera cura, todavía podía pasar, pero ¿siendo 
un sacristancillo? Nunca. 

Hay aún clases. 

Cuatro días estuvo insepulto un niño en Mondéjar por 
que no le dio la gana de enterrarlo al económico. 

Si no hay alcalde ni juez municipal en ese pueblo, ni 
gobernador en la proviucia, hizo bien el cura en por­
tarse... como un cura. 

¿Qué dirías tú, ecónomo de Mondéjar, si te dijesen que 
uno de tu oficio se cobraba á puntapiés en el sacristán 
del miserable estipendio que le daba? 

Que es un animal, ¿no es cierto? Pues choca, que yo 
digo lo mismo. 

Han empapelado al cura de Castaño de Robledo por 
vender una casa que no era suya. 

Mal hecho. Los curas han dispuesto siémpro de lo aje­
no sin la voluntad de su dueño. 

El cura de Palacios del Arzobispo es cacique y pres­
tamista, y le arma á Dios un lío por cuestión de ocha­
vos. 

Como él hay muchos. 

El sotana que cocea en la Alianza Obrera de Alooy 
desea, según dice, hacer una fritada de masones. 

¡Bah! La primavera se presenta abundante en pastos 
y pronto saciará el apetito. 

Ambite.—Murióse gato cura; exigió veterinario cer­
tificado de defunción; construyóle ataúd; púsole hábito; 
enoendióle velas; lloróle y sepultóle. 

—Ama á tu prójimo como ú ti mismo, dice el Evan­
gelio. 

Nerpio.—Villa alborotada. 
Un cura que es un Tenorio. 
Un mfstioo desposorio 
y una horrible cencerrada. 

Moros.—Chispa eléctrica destrozó vlrgert y lesionó 
Cristo. 

—¡Y ni un milagrito! 

Ballovar. •— Llegaron misioneros recibiéndolos do» 
hombres y doce viejas únicamente'. 

En ese pueblo predomina el buen gusto. 
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